
al coro augiistjO 3e las nueve Diosas. 
D e Virgiiio y de Homero el noble exemplo 
scgiiíd ya, presurosos; 
encdnces de la f i m a cn cl gran templo 
veréis quán dichosos 
son lo« mortales que otro tiempo fueron 

, con-á: Í3 celebrados 
en cí terfesc^e g'obo cn que vivieron^ 
y después maj premiados 
pí>r Apolo divido ,~ juez s evero , 

se vieron elogiados con esmero. 
No miréis en t̂ u áspero camino 
á los que en él quedaron, 
ved si , al épico Milcon divino 
y á aquclloi que cantaron 

•fî s bellas aventura!» de los dioses 
con vetsos soberanos. 
Unid á ellos vuestras tiernas voce?, 
mortales sobre humano?, 
y cn llegando á lafuente de Hypo:ren(», 
bebed las aguas-que cn su tnárgcn^tíoc, 
D.xad al vil coplista que é l a l egue 

su mér i to infundado, 
que á las musas sobcraiías tuegue 

por ser considerada, 
en la clase. Sî biime que apetece 
dc i r g r . i o premincute. 
Su délñi precencion se desvanece 
leycfído lo indecente 
dê .%ys frivolos versos miserables , 

y ann para cl recio vulgo d'.S-^reciabíeSH 

Propicias ya laa;:«iusas,^yos. hjia dado . 
esiímulo d e b i d " t " 
y á la jn^a Thcmis i l u m i n a d o , 

á sacr.r del o l v i d o 

á U.s bellos. Ingcnl-is que apetezcan 
Verse recompensados, 
dái.dulc&-,aquÉl-pttmio tjue niecezcao 


